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Francisco J. Rodríguez (FJR): Es un placer estar aquí justo 
cuando la Facultad vota unánimemente a favor de ponerle 
el nombre suyo al auditorio de la Escuela. 
Jesús E. Amaral (JA):  Para mí es un honor tenerlos aquí, 
yo también tenía muchos deseos de hablar con usted y 
agradezco inmensamente el honor que me han concedido.
FJR: La Escuela celebra en el 2011 45 años de su fundación. 
Me imagino que esa fundación tiene una historia tan 
interesante o más interesante que la misma Escuela. 
¿Cómo se da ese primer acercamiento?
JA: Bueno eso es una cosa que veníamos tratando de lograr 
los arquitectos que pertenecíamos al Instituto de Arquitectos 
de Puerto Rico, que es el antecesor del Colegio de Arquitectos 
de Puerto Rico.  Cuando yo me gradué había menos de 100 
arquitectos en la Isla y todos entrenados afuera.  Hubo un 
intento en Mayagüez y después en la Politécnica, pero no 
duró más de uno o dos años y nosotros entendíamos que una 
Escuela de Arquitectura era necesaria por varias razones. 
Una de ellas era para que los estudiantes que no tuvieran 
los recursos de irse fuera de PR y tuvieran la vocación, 
pudieran tener la oportunidad.  La otra era para darle a 
conocer a los puertorriqueños lo que era la profesión de 
arquitectura, porque no tenían ningún reconocimiento.  Los 
trabajos los hacían los ingenieros y eso pasaba porque no 
había arquitectos y ellos se adjudicaron esa labor.
FJR: Lo cual es interesante porque usted tiene los dos 
títulos, pero siempre se ha reconocido como arquitecto.
JA: Y es lo único que he practicado… excepto a un periodo 
corto en donde trabajé en la Autoridad de Hogares de PR, 
nunca he trabajado como ingeniero.  Claro, he aprovechado 
lo que aprendí para integrarlo en mi trabajo como arquitecto. 
Nunca he practicado como ingeniero, pero soy miembro del 
Colegio y lo mantengo a propósito.
FJR: ¿Y el Instituto de Arquitectos trabajaba paralelo al 
Colegio de Ingenieros?
JA: Los arquitectos pertenecíamos al Colegio de Ingenieros, 
Arquitectos y Agrimensores de Puerto Rico y el Instituto era 
un Instituto del Colegio de Ingenieros.
FJR: ¿El Instituto le hace el acercamiento a la Universidad?
JA: Sí, yo te diría que esa es una historia larga.  Nosotros 
le hicimos el acercamiento a la Universidad y llevábamos 
una campaña con publicaciones que se hacían en la prensa. 
Vinieron varios invitados a Puerto Rico, personas de Estados 
Unidos que estaban relacionadas a la educación.  Como por 
ejemplo:  José Luis Sert, mi Decano en Cornell e incluso el 
que era editor de PA en ese momento.  Teníamos actividades 
continuas.  Nos relacionamos mucho con el Instituto de 
Cultura.  Yo fui consultor del Instituto en la restauración de 
San Juan y con ese motivo también nos trajimos a Ricardo 
Alegría para que nos respaldara.  Éramos un grupo muy unido 
precisamente porque éramos pocos.  Había una relación 
profesional muy bonita, un sentido de ética muy grande y un 
deseo de aportar y hacer cosas por Puerto Rico.  Siempre 
estábamos molestando a Jaime Benítez para que estableciera 
la Escuela y por alguna razón u otra él no soltaba prenda (ríe).
FJR: ¿Quién logra convencerlo?
JA: Lo que pasó fue que lo invitaron a la celebración de los 100 
años de la Universidad de Cornell y de allá vino “cambiado” 
(ríe) y con la idea de hacer una Escuela de Arquitectura y una 
de Planificación.  Invitó a un grupo de profesores de Cornell 
a Puerto Rico asi que muchos de los que vinieron habían sido 
mis maestros.  
Déjame decirte otra cosa curiosa… nosotros teníamos unos 
premios en el Instituto para los cuales invitábamos jurados 
de afuera y en una ocasión vino hasta IM Pei.  Estábamos 
creando una conciencia de lo que era la profesión.  Vino esa 
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gente y nos reuníamos con ellos y se hablaba del tema y un 
día Don Jaime me llamó y me dijo que Kelly y Osvaldo Toro le 
habían dicho que ellos pensaban que yo podía encargarme 
de construir el programa.  Y de ahí surge lo de “ayudante 
ejecutivo” porque yo no era académico.  Nunca había estado 
en la academia y yo creo que Don Jaime tenía miedo de 
ponerme el título de Decano. En ese plan fue que funcioné 
todo el tiempo.  Eso fue en el año 1965 y lo primero que 
tuve que hacer fue un viaje por los Estados Unidos para 
familiarizarme con las escuelas buenas de allá.  Fui a Ithaca, 
y da la casualidad que volé con Miguelito Ferrer, quien iba 
de profesor invitado a Cornell y allá nos recibieron con 
mucho agasajo.  Se reunían conmigo los profesores y yo les 
preguntaba para ver cómo funcionaban las cosas y después 
de una semana allí salí a hacer una excursión por los Estados 
Unidos.
Luego fui a Harvard y me reuní con Sert y con el director 
del programa de arquitectura que era Benjamín Thompson. 
Fue una reunión muy interesante; una buena lección hablando 
sobre cosas que no eran propiamente arquitectura, pero si 
charlamos mucho sobre Harvard.  
De allí fui a Yale, donde me reuní con Chales Moore y más 
tarde a Columbia. También estuve en Filadelfia y en Cooper 
Union, la cual me impresionó mucho.  Fue un viaje de seis 
semanas y entonces me dediqué a escribir un programa. 
Vislumbramos ese programa como uno de seis años, donde 
en los primeros dos años se hacían dos cosas.  Se reforzaban 
los conocimientos en las materias básicas y le daba una 
oportunidad para estudiar diseño básico y ahí tú podías 
evaluar al muchacho para saber si tenía vocación o no. 
Tomaba los cursos básicos que requería la universidad y si en 
ese punto él decidía que no seguía o la escuela decidía que 
no seguía, entonces podía hacer la transición a otra carrera. 
Pero eso fue un punto de contención y una de las razones 
por las que yo me fui de la Escuela, porque la Universidad 
no entendía que una facultad pudiera decirle tú no tienes 
talento, eso allí era tabú.  No sé si todavía lo es…
FJR: Me imagino que hay algo de esto todavía… Y cuando 
regresa del viaje ¿Hay un apoyo total de Don Jaime?
JA: Sí, en el momento que yo acepté la encomienda que me 
hizo Don Jaime, acepté con dos condiciones.  Una condición 
que vayamos a hacer una escuela de excelencia… y él me 
dijo sí usted tiene mi respaldo, usted tiene carta blanca… y 
en el tiempo que estuve allí, siempre tuve carta blanca.  Y 
allí se hizo una Escuela de la nada y una biblioteca fabulosa 
donde se invirtieron 23,000 dólares en libros, se compró un 
laboratorio de fotografía excelente con todo el equipo nuevo, 
un taller de maquetas… y todo eso Don Jaime lo respaldaba.
FJR: ¿Tenía que ver con Klumb y su postura en contra de la 
idea de una escuela?
JA: Bueno, Klumb lo que decía era que se necesitaba una 
buena escuela vocacional, que se graduaran buenos albañiles, 
electricistas y carpinteros. Recuerdo que cuando empezamos 
a hablar de la Escuela, Henry estaba en contra; sin embargo, 
nos dieron el edificio del Centro de la Facultad, que lo había 
diseñado él y yo fui donde Henry. El fue muy amable e hizo 
los planos de la remodelación con los cambios necesarios 
para establecer la Escuela allí.  Antes de eso, tuvimos un 
encontronazo por él querer las cosas de una forma y nosotros 
verlas de otra, pero después de eso tuvimos un periodo de 
tiempo que fuimos amigos, muy muy amigos. De hecho yo 
trabajé un verano con Henry Klumb cuando era estudiante. 
El vivía en una casa que había hecho Nechodoma en Sagrado 
Corazón.  Esa casa era la casa de Nechodoma y la había hecho 
como si fuera un Taliasen.
FJR: ¿Vivió Necodoma y vivió Klumb?
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JA: Sí, y yo vivía en Humacao--yo soy de Humacao--y en ese 
entonces estaba estudiando ingeniería y mi cuñado Efrer 
Morales estaba estudiando arquitectura y nos presentamos 
en la New York Department Store en Santurce y Henry nos 
ofreció un trabajo calcando cosas… Fue un verano muy 
interesante.  Íbamos y veníamos en una “pisicorre” todos los 
días.  El último día Henry nos hizo un ágape.  Henry era una 
persona amable, callada e introvertida.
FJR: ¿Y se acuerda en qué proyecto trabajó?
JA: No, no recuerdo. Eran mayormente residencias, pero sí 
recuerdo que trabajé con Ángel Avilés, que había conseguido 
su licencia por experiencia y era muy talentoso dibujando.  La 
cosa fue que en esa ocasión ya teníamos una relación con 
Henry y después regreso como arquitecto y hacemos todas 
estas luchas y en esas luchas quisiera mencionar a mucha 
gente como Pérez Chanis, Augusto Gautier, Horacio Díaz.
FJR: ¿Horacio llegó a presidir el Colegio de Ingenieros?
JA: Sí, Horacio, sí.  Debo decirte también que cuando Don 
Jaime decidió que iba a establecer la Escuela, el Colegio de 
Ingenieros también aportó un dinero y decidió ser padrino.
FJR: ¿Cómo se decide que la Escuela fuera en Río Piedras?
JA: Lo de Río Piedras o Mayagüez se decidió con bastante 
facilidad porque casi todos los arquitectos estaban radicados 
en San Juan y necesitábamos facultad. Además toda la 
actividad importante estaba aquí.  Eso es una cosa que a mí 
me pone a pensar qué hubiera pasado si me hubiese quedado 
en Humacao practicando arquitectura.  No hubiese hecho 
nada.  Pero me pregunto si ahora que hay más actividad, si 
hay más oportunidad de tener una práctica buena en la Isla… 
FJR: Aunque usted pudo hacer muy buena obra en Humacao.
JA: Sí, hice mucha obra en Humacao.  Me trataron bien.
FJR: ¿Cómo fue ese primer año en la Escuela?
JA: Fueron varias etapas; primero escribir y conseguir la 
aprobación del programa por parte de los síndicos.  La 
construcción de los espacios, equiparla y todas estas cosas 
eran simultáneas… fue una etapa de una actividad tremenda.
FJR: ¿Cuando Klumb diseñaba la extensión del edificio del 
Centro de la Facultad, no mostró interés por enseñar?
JA: No, nunca.
FJR: ¿Tuvo algún tipo de relación, fue a presentaciones?
JA: No, no fue… y a lo mejor fue culpa nuestra… omisión 
de parte nuestra, pero él tampoco mostró interés. Es que 
habían tantas cosas sucediendo en ese momento.  Estaba la 
selección de estudiantes, que se había decidido que no se iba 
a aceptar a más de 50 estudiantes.  Se estableció un proceso 
riguroso para la selección que se basaba en una entrevista, 
en los récords académicos y se le exigía a los muchachos que 
trajeran muestras de sus talentos.  Era el mismo proceso de 
Cornell.  Por años siguientes entrevisté a los que fueron a 
Cornell, como Jorge Rigau… y han salido muy buenos todos. 
FJR: En las primeras clases estaban Segundo Cardona, 
García Fonteboa, Quiles, Juan Marqués. . .
JA: Eran muchachos buenos. . . la crema. Y entonces había 
que reclutar la facultad,  especialmente para el curso de 
Basic Design. Vino este muchacho, Wayne Taylor, que fue 
excelente y tenía un ánimo grandísimo y un deseo de hacerlo 
bien, pero lo hacían tan y tan bien que los muchachos me 
estaban confundiendo Basic Design con arquitectura y 
entonces cuando se hacía la transición y llegaban a tercer año 
empezaban los cursos de arquitectura pues ya empezaban a 
tener dudas. A mí me tocó bregar con eso y fue difícil.  Creo 
que muchos de los muchachos no entendieron nunca y Wayne 
tampoco y perdí también de cierto modo la gran amista que 
teníamos. La cosa es que reclutar facultad fue un problema y 
entonces la mayor parte de los que estaban aquí, nunca había 
enseñado. Luego hice un viaje a Sur América y visité Caracas, 
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Buenos Aires, Montevideo, Santiago y Lima, con la intención 
de observar cómo eran las escuelas allá y ver si podía traer 
talento.  Yo había traído a Eduardo Sacriste, un arquitecto 
que fundó una escuela de arquitectura en la India.  Era un 
profesor muy distinguido con un reconocimiento enorme en 
Argentina.  Ya el murió.  Te menciono esto por dos razones, 
porque Sacriste era una disciplina y enfoque muy distinto al 
de antes.  También traje a Darío González que había estudiado 
conmigo.  El viaje fue muy bueno y terminó con una reunión 
de escuelas de arquitectura latinoamericanas en Lima.  Estaba 
Félix Candela y Mijares, que era socio de Ramírez Vázquez.  Él 
era el diseñador realmente.  Hicimos muy buena amistad y lo 
visité en Méjico un par de veces.  Ves, eso es una de las cosas 
bonitas de esto.  Hice muchas amistades y creo que crecí 
mucho como arquitecto.
FJR: ¿Cuánto tiempo estuvo ligado a esa Escuela?
JA: Bueno yo salí de la Escuela en el 1969 y la Escuela se 
fundó en el 1966 o sea que habíamos llegado al tercer año. 
Ahí ya habíamos llegado a unos cuantos problemas.  Uno era 
que ya no cabíamos, y nosotros ya nos veníamos tratando de 
preparar para lo que venía y pedíamos más espacio.  No tuvimos 
ninguna ayuda en cuanto a eso.  Necesitábamos más dinero, 
pero ya Don Jaime se había ido.  Llegó Abraham Díaz González 
y empezaron a hacerse las cosas muy difíciles.  No había 
fondos.  No aumentaba el presupuesto proporcionalmente a 
como crecía la matrícula.  Finalmente tranzamos con el ala, 
esa en forma de pistola que eso lo hicimos nosotros mismos, 
como quien dice.  Hicimos los planos y todo lo demás.  La 
vida se hizo muy difícil Paco.  Yo quería que se hiciera un 
edificio.  Propuse que se trajera a la firma Toro Ferrer, pero 
esa firma no le gustaba al colega que estaba al otro lado y 
me tumbaron el proyecto.  Llegó un momento que fue casi 
imposible bregar.  La otra cosa que pasaba en la Universidad 
era que las facultades chocaban entre sí, y yo palpaba que 
las facultades se resentían porque a nosotros nos estaban 
dando un tratamiento especial.  Nos cortaron el presupuesto 
y nos querían imponer los estándares académicos que 
aplicaban las otras facultades.  Nosotros decíamos que si un 
muchacho sacaba D en un curso, lo tenía que repetir, porque 
D es deficiente.  Y ellos decían que no.  En la Universidad se 
pasan las clases con D, así que los arquitectos también pasan 
con D.  Estos nos son chismes, son realidades.  Pero fue difícil. 
Fue doloroso.
FJR: ¿Ya Efrer Morales estaba allí?
JA: No, Efrer fue después.  El se quedó manejando la oficina 
el tiempo que yo estuve en la Escuela y después que yo me 
salí, él entró a enseñar.  Cuando yo salí de allí también nos 
separamos, en muy buen estado.  Pero ya yo tenía otras 
ideas y quería probar otras cosas. Monté mi práctica y él se 
quedó con la oficina.  Después él fue Decano de la Escuela 
y murió relativamente joven.  Si tú buscas las historias 
que publicaron de la Escuela de Arquitectura de todo ese 
tiempo hasta hace relativamente poco, vas a ver que mi 
nombre no aparece en nada.
FJR: ¿Qué pasó?
JA: Yo no sé… pero fue doloroso.  Uno no sabe si era que se le 
había olvidado o qué, pero fue un tiempo duro.
FJR: Dicen que la academia es ingrata…
JA: Bueno yo te lo digo porque ya a mí no me compete… pero 
es que el esfuerzo y la dedicación fue tan grande que fue una 
decepción enorme.
FJR: ¿Y quién vino después?
JA: Pues estuvo Firpi, el arquitecto del estado, y después 
Pérez Chanis.  Pero la realidad fue que a mí me dolió.  Después 
de muchos años trabajé como jurado en el concurso del 
edificio nuevo.  De hecho me hicieron Presidente del jurado 
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porque los miembros eran de otros países y querían que el 
presidente fuera puertorriqueño.
FJR: Y eso fue un concurso controversial…  como todos los 
concursos, los pocos que se hacen en Puerto Rico.
JA: Sí, yo de concursos no quiero más!
FJR: ¿Y el concurso de la Escuela?
JA: El concurso de la Escuela fue otra cosa.  Hay varias 
cosas que todavía me cuestiono, porque a mí me parece 
que después de tantos años que lloramos y discutimos, no 
entiendo porque han hecho allí una cosa tan y tan grande. La 
otra cosa que me choca es que haya un edificio para Bellas 
Artes y otro para Arquitectura,  cuando era razonable que 
compartieran cosas como el auditorio y la biblioteca. 
FJR: ¿Es cierto que debieron haber sido Arquitectura, 
Planificación y Bellas Artes juntas?
JA: Aunque fueran escuelas separadas, podían compartir el 
edificio.  ¿Qué razón hay para tú no tener una biblioteca que 
incluya Bellas Artes, Planificación y Arquitectura? Y otra cosa 
que me chocó fue que hubiera habido tanto prejuicio en el 
jurado.  Lo que sí me parece es que están muy cómodos allí.
FJR: Inclusive comparado con otras universidades de con 
mayor presupesto, tenemos una situación privilegiada.
JA: La academia es difícil. Yo nunca--cuando estudiaba en 
Cornell, y después cuando estuve en el advisory council y 
como visiting profesor—nunca sentí en Cornell ese ambiente 
que se siente en la Universidad de Puerto Rico. Me imagino 
que lo había… quizás yo era muy joven para percibirlo.
FJR: Usted fue arquitecto de la Escuela y de escuelas.
JA: Sí, hice el Colegio Regional de Humacao y el de Bayamón: 
Unos ranchos en metal que costaron poco y se construyeron 
en muy poco tiempo. Luego hicimos una investigación y un 
análisis de las escuelas existentes, lo que costaban, el tiempo 
que tardaban en construirlas, la calidad de los espacios, e 
hicimos una publicación al respecto. Como parte de ese 
proyecto también investigamos en los Estados Unidos. Fuimos 
a Educational Facilities en Nueva York, Florida y a Toronto a 
estudiar un sistema de construcción de escuelas.
Desarrollamos un sistema de construcción que incorporaba 
fast-tracking y open spaces y team teaching y un montón de 
las cosas nuevas que se estaban utilizando para enseñar y 
que ahora el Gobernador nuestro estaba diciendo que había 
descubierto las escuelas abiertas… y nosotros las hicimos. 
Hicimos 9 escuelas simultáneamente.  Desarrollamos un 
sistema que aplicábamos a todas.  Los sitios eran diferentes, 
las topografías, los niveles educativos y los hicimos a 
propósito para ver si lo podíamos hacer funcionar como 
algo industrial universal, porque era cosa de armarlas; no 
era construir un edificio de hormigón.  Las escuelas aquí 
se tardaban 4 a 6 años desde que se empezaban a diseñar 
hasta que se terminaba la construcción.  Y nosotros hicimos 9 
escuelas en dos años.  Era basado en un sistema que se había 
utilizado en California donde se aprovechaban los espacios 
transformables y la modularidad.
FJR: ¿Y las escuelas que hizo Richard Neutra?
JA: Eran cosas muy rústicas, eran escuelas más tercermundistas. 
Tenían buenas ideas, pero era otro Puerto Rico.
FJR: En una revista del CIAPR usted menciona que la 
pedagogía de la escuela  se basaba en el diseño como el 
tronco del árbol y las otras disciplinas como las ramas 
de ese árbol.  Yo he  hablado con profesores que cuentan 
como a medida que pasaba el tiempo se convirtió en una 
Escuela de muchos troncos y pocas ramas.
JA: Ahí es donde está el triqui… el que esté a cargo del 
departamento de diseño o el decano--si el interés del decano 
es diseño, porque muchas veces no es así--tiene que tener 
una personalidad muy fuerte.  Antes, el departamento de 
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estructura era muy fuerte porque tenía a Gregorio Hernández. 
Eso es una de esas cosas en las que todo el mundo tiene 
que ponerse de acuerdo, pero tiene que haber alguien que 
los lleve y los mismos profesores de diseño a veces no 
tienen visión y le prestan muy poca atención a la parte de 
construcción y tecnología.  Para mí, el arquitecto que no sabe 
construir no es arquitecto. 
FJR: Ayer tuve esta conversación con Antonio García 
Padilla, quien me cuenta que le pide a usted que presida 
la junta.  ¿Cómo se sintió usted de volver a la UPR?
JA: Bien.  A mí me gustó mucho trabajar con Tony y creo que 
él tenía muy buenas ideas de cómo desarrollar los nuevos 
proyectos.  Me da mucha pena que no tuvo la oportunidad de 
concretar muchos de ellos. El Biomolecular es impresionante. 
Hay muy buenos arquitectos, especialmente entre los jóvenes, 
que se le están dando estas oportunidades y eso es bueno. 
Pero yo no sé qué va a pasar ahora.
FJR: Ninguno sabe… Pero fue muy interesante, y algo que 
me gustó es que en esa junta está usted y está Segundo 
Cardona que es egresado de esa primera clase y están 
trabajando juntos por la arquitectura de la Universidad.
JA: Sí, fue una experiencia bonita.
FJR: ¿Cómo eran las conversaciones con Segundo y Tony?
JA: Muy buenas. Era como estar en la Escuela porque se 
presentaban los anteproyectos, se les daba crítica y eso 
regularmente no sucede mucho en la obra de gobierno.
FJR: Pero hizo una diferencia.
JA: Creo que si y espero que no se pierda, porque ese es el 
problema: se pierden.  Entonces se tienen que recuperar de 
nuevo.  Y la otra cosa es que yo creo que es importante que 
los arquitectos nos respetemos un poco, porque por ejemplo 
si hay un plan maestro que se está desarrollando y está 
funcionando, no hay que reinventarlo.
FJR: En PR hay una colección enorme de planes maestros 
engavetados.
JA: Me imagino que sí…
FJR: ¡Y en la Universidad también!
JA: Y el último plan maestro de la Universidad se lo 
encargaron a di Mambro, la firma de Boston que hizo uno para 
Caguas, San Juan, Río Piedras. . . y yo me pregunto ¿Qué le 
pasa a los arquitectos de aquí?
FJR: Eso le pregunto yo… ¿cómo usted ve el panorama?
JA: Yo el panorama lo veo malo.  Creo que estamos pasando 
por una época difícil. Los arquitectos tenemos que ser 
más agresivos.  Hay una cosa que a mí me choca, que no 
hay suficientes arquitectos en el gobierno, en la Junta de 
Planificación. 
FJR: A veces es precisamente la preparación de los 
arquitectos le pone el mismo sombrerito a todos y 
perdemos esa diversificación de nuestros talentos.
JA: Pero también por entrenamiento somos “loners”.
FJR: Por otro lado, hay cosas que han mejorado.
JA: Bueno sí, especialmente que hay más edificios diseñados 
por arquitectos y eso es algo evidente.  Asi el público entiende 
un poco más sobre nuestra labor.
FJR: ¿Hacia dónde nos dirigimos o nos debemos dirigir?
JA: Yo creo que nos debiéramos dirigir hacia hacer un análisis 
cuidadoso y ponderado de las circunstancias de nuestro País 
y de nuestro ambiente y la forma cómo quisiéramos vivir y 
dirigirnos a resolver esos problemas. Creo que los arquitectos 
deberían dominar su oficio mejor y tener una conciencia más 
amplia de la economía y la economía de medios, porque las 
cosas se van a acabar. Tenemos que pensar en el estilo de 
vida y el hábitat que queremos para los puertorriqueños. Esto 
es muy complicado… y yo estoy muy viejo (ríe).

